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ANDREW

Mi hermana se casa…

Al fin…

Debido al trabajo de Neill, su futuro esposo, no han tenido tiempo hasta ahora y, de hecho, no se irán de luna de miel hasta que cojan vacaciones. Si es que para entonces pueden, ya que mi madre sospecha que mi hermana está esperando un bebé. Normalmente las novias pierden peso por los nervios, pero a mi hermana le han tenido que sacar dos veces la tela del vestido.

No nos han dicho nada, pero los tres andamos con la mosca tras la oreja.

Ahora mismo me estoy vistiendo en uno de los cuartos de la casa donde será la boda…, por decir casa, ya que es la mansión de uno de los amigos del hermano de Neill. 

Mi hermana está con mi madre, poniéndose su vestido, y Neill debe de encontrarse en una de las numerosas habitaciones que hay repartidas por este lugar.

Tocan a la puerta y doy paso a quien se encuentre tras ella.

Jeray entra ya vestido con su esmoquin. Ha venido con sus padres, que también andan por la casa.

—Esto es una locura y, por lo que sé, es la casa de la prima del rey…, Eimi, la mujer de Jack, el cantante. ¿Te suena?

Hago memoria y asiento sin dar crédito.

—Increíble. Llevo escuchando sus canciones desde que era un crío. Todo esto me parece un poco surrealista. En realidad, todo este pueblo lo es en gran parte. Dos claras clases sociales divididas por un lago y conviviendo sin que la fama o el dinero los diferencie. Algo genial, porque todos somos iguales, pero ya sabemos que la gente de dinero no siempre desea tener trato con los menos afortunados y, al revés, siempre se piensa que los que tienen dinero no sangran. 

—Eso es cierto, pero ya sabíamos algo de donde vivió por lo que nos contó Neill.

—Ya, pero al verlo es otra cosa.

—Bueno, lo que de verdad importa es que tu hermana se casa y, seguramente, la gente pensará que en pocos años te tocará a ti pasar por el aro.

—Ya, pues que esperen sentados. De momento paso de enamorarme…

—Otra vez con esas… —No digo nada—. Para enamorarte de nuevo deberías olvidar primero a Esme y llevas todo el verano sin saber de ella. En dos semanas comienza la universidad y tal vez coincidáis.

—Si es que sigue estudiando allí. Lo mismo ha decidido cambiarse… Y quizás fuera lo mejor.

—Si tú lo dices. ¿Te queda mucho?

—No. Estoy listo.

Jeray asiente y salimos de mi cuarto.

Por suerte las cosas con él me van como siempre, aunque sé que le sigue pesando que nuestra amistad me traiga problemas. Está muy tenso por lo que sucederá este año, por si alguien apostará por su juego sin que le importe nada más. Sé que quiere que así sea para sentir de verdad que todo está cambiando.

Bajamos al jardín, donde será la ceremonia. Está decorado para la ocasión y he de admitir que, aunque todo esto me parece un poco excesivo, se lo han currado mucho y a Debbie la va a hacer muy feliz.

Me acerco a Neill, que ya está en el precioso altar decorado con flores, y le tiendo la mano.

—No te pregunto si estás nervioso porque es evidente que sí. —Me sonríe y asiente.

Me presenta a varios de sus amigos. Son una familia enorme, porque ellos se consideran familia aunque no haya sangre que los una; y también me presenta a la madrina, su madre, y a sus hermanos. A Kevin, su hermano mayor, lo había visto en la tele, así como a su mujer, Allison, ya que él es jugador de baloncesto profesional y ella, imagen de un importante diseñador de ropa.

Todos parecen nerviosos.

Yo soy de los que más tranquilos están. Tal vez porque a mí esto de las bodas no me parece tan especial.

—Esperaba verte…

Esa voz…

Me vuelvo y veo a Esme a pocos pasos de mí, con un precioso vestido verde claro. Está preciosa. Increíble. Y, joder, ahora sí que estoy nervioso.

—¿Qué haces aquí? —atino a decir temiendo parecer un idiota.

—Este es mi pueblo y esta mi gran familia. Ya te dije que era grande. —Sonríe—. Por tu cara parece que no sabías qué relación me une a Neill.

—Nunca me lo dijiste.

—No lo consideré importante.

Se acerca y nos miramos a los ojos, luego a los labios, y nos quedamos quietos sin saber si darnos dos besos inocentes o un abrazo. Al final ganan las dudas y no hacemos más que mirarnos.

En el fondo esperaba volver a verla, pero ahora no sé si lo mejor hubiera sido no hacerlo nunca, porque ha sido mirarla una sola vez y saber que, aunque lo he intentado, no he podido olvidar lo que siento por ella.
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ESME

Andrew está muy guapo… Es cierto que como siempre, pero ahora, cuando lo miro, siento que hay una conexión entre los dos que no se rompió como esperaba tras nuestra noche juntos.

Una parte de mí siempre será suya.

Este verano ha sido complicado…

Tras contarles a mis padres todo, porque sentía que lo necesitaba, tuve que asumir que me había dejado llevar por lo que creía era vivir la juventud. Aun a costa de hacer cosas que, de haberlo pensado dos veces, no habría hecho.

No me gustó ver la mujer en la que me había convertido y tenía miedo de no saber quién quería ser en realidad.

He estado dando clases de dibujo con mi madre. Nunca he querido que lo hiciera. Pensaba que tenía un don y que no tenía por qué recibir consejos… Estaba muy equivocada y lo más triste es que llevo años perdiéndome las mejores enseñanzas que alguien me podría haber dado para mi formación.

He estado pensando en mi proyecto de diseñadora de videojuegos y he jugado a la consola con mi hermano un montón de días. Lo admito: soy una friqui de los videojuegos y me daba vergüenza reconocer que, si quería diseñar uno, era porque me chiflan.

Tengo una nueva oportunidad en mi carrera para aprovechar las clases de la universidad y demostrar que valgo, para que, cuando empiece la vida de verdad, sepa bien qué camino quiero tomar.

Y con Andrew…

No estoy preparada para estar con nadie ahora mismo; y dudo que él haya pensado en mí durante estos días en los que hemos estado alejados. Seguro que no ha parado de estar con unas y con otras… Aunque siento que, de alguna forma, me molesta, es lo que hay.

—Me gustaría hablar… —dice justo antes de que nos avisen de que la novia va a hacer su aparición y tengamos que colocarnos en nuestros sitios.

Nos separamos para ir cada uno con su familia.

Al llegar adonde está mi padre veo que no quita ojo a Andrew. Les he contado que estuve con un chico, pero no quién es, aunque algo ha debido de notar para mirarlo como si lo quisiera matar.

—¿Puedes quitar tu cara de poli malo y poner la de padre amoroso?

—Qué graciosa…

Mi madre se ríe.

—Haz caso a tu hija y no asesines a ese chico que solo ha saludado a Esme.

—Se la ha comido con los ojos, que yo entiendo de eso.

—¿Ah, sí? —lo pica mi madre—. Normal que se la coma con los ojos, tenemos una hija preciosa…

—Por si no os habéis dado cuenta, estoy delante… —digo.

Mi tía Nora se ríe.

—Espera que te eches novio… Le va a hacer un examen a fondo. Yo tuve suerte de que me gustara mi amigo de toda la vida…

—¿Amigo? —le pregunta su prometido—. Te recuerdo que me odiabas.

—Pero solo de cara a la galería.

—Ya, claro… Ahora quieres ir de romántica, cuando te costó descubrir que te morías por mis huesos.

—Tampoco tanto —lo pica mi tía antes de darle un beso—. Solo un poquito.

Se miran a los ojos y no hay duda para nadie de que siguen locos el uno por el otro. La gente se calla e intuyo que la novia ha hecho su aparición. Me vuelvo y veo a Debbie preciosa, con un vestido pomposo. Miro al novio para ver cómo la observa y se me ponen los pelos de punta al descubrir a Neill emocionado, con lágrimas bailando en sus ojos que no termina de derramar.

La ceremonia es preciosa y, cuando se dan el «sí, quiero», la gente aplaude de emoción.

Al terminar caminan por el pasillo, tomados de las manos, y la gente les tira el arroz. Se van a hacerse unas fotos mientras el resto de los invitados nos dirigimos a la zona habilitada para la cena y el baile.

Busco a Andrew, pero no lo veo. Ha debido de irse con los novios y las familias de ambos para las fotos, pero sí encuentro a Summer, que está besando a Erik delante de los padres de este último. Mi mejor amiga se da cuenta de que ando cerca y viene hacia mí.

—¿Quién era ese chico tan guapo con el que hablabas? —pregunta curiosa.

—Era Andrew, el hermano de la novia. —Esto no lo digo yo, lo dice su suegro, que no pierde detalle nunca de lo que pasa.

—¿Podrías dejar a los chicos en paz? —lo recrimina su mujer antes de llevárselo lejos.

—¿Te has acostado con él? —pregunta Erik.

—¿Desde cuándo eres tan cotilla? —le dice su novia.

—¿Sabe dónde se ha metido? En esta familia tan grande no se escapan los detalles —indica en su defensa, y en eso tiene casi razón.

—Eso no es cierto —le contradigo—. Algunas cosas no las ven, y, si no, piensa en tu caso.

—En el fondo todos lo sospechaban, pero tenían tanto miedo de que fuera real que no querían creerlo. La verdad es más fácil a veces ignorarla que aceptarla. —En eso tiene razón—. Tal vez por eso mismo ahora no se les pasa nada.

—Si antes no eran poco acosadores… —bromeo—; y sí, me he acostado con él.

—¡Lo sabía! —salta mi tía Nora.

—Bueno, seguramente ahora lo sepan todos —comenta su prometido. 

Cojo a Summer y me la llevo en busca de un lugar tranquilo donde, a poder ser, no haya tantos ojos puestos en mi persona, deseando saber antes de tiempo todo lo que tiene relación conmigo.

Esto lo he vivido desde pequeña. El año pasado pensaba que lo odiaba, pero ahora he asumido que quiero a mi familia tal como es, hasta con su poca discreción.

—Es muy guapo, la verdad —dice Summer cuando conseguimos un lugar tranquilo—. Suponiendo que solo te has acostado con un chico…, es él, ¿no? Aunque la respuesta es obvia.

Se lo conté todo a Summer este verano y solo asiento, porque se ha respondido sola.

—¿Por qué no me dijiste que era el hermano de la novia?

—Quería ver tu cara de sorpresa. Algunos secretos son solo míos.

—Por poco tiempo. ¿Cuánto crees que tardarán tu padre y sus amigos en hacerle una entrevista? —Hace el entrecomillado con los dedos porque siempre que he estado liada con alguien lo han sometido a un sinfín de preguntas.

—Supongo que en cuanto lo vean, pero Andrew saldrá indemne. Tiene mucha labia.

—Y te encanta… Te he visto mirarlo y no me lo puedes negar.

—Me gusta, pero no quiero nada con él. Ni creo que él lo quiera… Aun así, necesito tiempo para mí. Quiero vivir este año de universidad sabiendo lo que deseo hacer con mi vida. Sigo tocada por lo del año pasado. No me gusta recordar hasta dónde llegué…

Me abraza.

—Sabes que estoy a tu lado… Eres genial, Esme. Aunque a veces cometas locuras. Todo eso también es parte de ti.

Asiento y no podemos seguir hablando porque nos interrumpe uno de nuestros amigos para decirnos que la cena va a empezar.

Regreso y veo a Andrew sonriendo a mi padre y a dos de sus amigos, Ángel, el padre de Summer, y Albert, el padre de Erik. Me sorprende verlo tan tranquilo y sonriente. En el fondo siempre supe que encajaría con este entorno. Andrew tiene facilidad para hacerlo en cualquier parte.

Tal vez por eso lo elegí, porque sabía que podía encajar con esta loca que no quería nada de él salvo un encuentro robado.
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ANDREW

La familia de Esme me cae muy bien y se nota que la quieren mucho. Algo que siempre he visto en mi casa es cómo nos cuidamos los unos a los otros. Me han preguntado qué estudio, qué planes tengo de futuro, y luego si me van las drogas y más sustancias peligrosas. Esta última pregunta no la he respondido.
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